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			La Ley Orgánica del Sistema Universitario (LOSU, 2023), ‘ley marco’ de la universidad española aprobada hace escasos meses, expone en el Preámbulo: 


			Las universidades son, hoy más que nunca, no sólo depositarias del conocimiento, sino productoras de dicho conocimiento. Docencia, investigación y capacidad de compartir y transferir ese conocimiento constituyen funciones centrales de su actividad. En efecto, la Universidad del siglo XXI no puede replegarse en una torre de marfil, sino que tiene que continuar la labor emprendida y seguir profundizando en su inserción, significación y capacidad de servicio con relación al tejido social, cultural y económico.


			Sin duda, esta institución milenaria ha evolucionado en las últimas décadas respondiendo a “(…) los desajustes entre el sistema universitario y las necesidades de la sociedad” (LOSU, 2023). Entre los diferentes retos a los que se enfrenta destacamos la formación a lo largo de la vida, ya que debe diseñar la formación y la oferta de titulaciones atendiendo a las necesidades de conocimiento que en cada etapa vital cada persona pueda requerir. Situación que está marcada por la volatilidad de esos conocimientos y la incertidumbre de lo que se requerirá en un futuro más o menos lejano, por lo que se debe garantizar “(…) oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos”, tal como se especifica en el 4º Objetivo de Desarrollo Sostenible. En este contexto se añade otro indicador con connotaciones pedagógicas sumamente interesantes: el reconocimiento del aprendizaje a lo ancho de la vida, es decir, todo aquello que aprendemos en todos los espacios de interacción humana. Ambos indicadores están revolucionando el qué debemos aprender, cuándo, cómo, dónde…, ampliando de esta forma las posibilidades de formación en toda etapa vital y en cualquier espacio de cada persona. Pero responder a estos interrogantes reclama, necesariamente, saber plantear y responder a las cuestiones del por qué y para qué, aunque estas respuestas nunca podrán ser cerradas, ni definitivas.


			Es en este contexto en el que cobra sentido que en la LOSU (2023) se incluya como formación académica del estudiantado el derecho a la participación en actividades de aprendizaje-servicio (ApS), entre otras propuestas, junto con su reconocimiento académico (art. 33), algo que también aparecía en el Estatuto del Estudiante (2010). Inclusión no casual en una norma jurídica, sino que es fruto de un largo recorrido en el que profesores universitarios, desde diferentes lugares y experiencias, reconocieron en esta metodología su capacidad de promover la participación del alumnado uniendo teoría y práctica en contextos reales, relacionados con la asignatura impartida. Propuesta que estaba ya implementada, y con buenos resultados, tanto en Estados Unidos, como en América Latina y, en menor medida, en Europa. Los resultados de los proyectos de ApS evidenciaron cómo se ponían en práctica diferentes competencias específicas y transversales de la titulación implicada. Era un medio excelente para generar aprendizajes situados de diferentes competencias específicas de la profesión para la que se forman al afrontar una situación o un problema en un contexto real y con la colaboración de los actores implicados. Sin duda, un buen modo de prepararse tanto para su actividad profesional como para evidenciar la necesaria participación en la sociedad para alcanzar las metas propuestas.  


			Ahora bien, a la vez que se evidenciaba mejores resultados de aprendizaje en cuanto a conocimientos y competencias específicas de la titulación implicada, se mostró la fuerza formativa en competencias transversales. Las soft skills a partir de las cuales obtenemos las herramientas necesarias para aprender lo que se requiere en cada situación, pero, especialmente, para afrontar las demandas y retos de nuestras sociedades: defensa de los derechos humanos, poner en valor el trabajo en equipo, la resolución de problemas y/o conflictos, la necesaria participación en los diferentes espacios de la sociedad de tal modo que propicie mentalidades abiertas no centradas solo en un aprendizaje disciplinar. A la vez que abordar los retos éticos que se están planteando desde una perspectiva interdisciplinar, desarrollando, de esta forma, “(…) un sentido de responsabilidad social y cívica, así como un mayor entendimiento de la diversidad cultural y la complejidad de los desafíos que enfrenta la sociedad” (Escofet, 2023, s.p.), a partir de las cuales adquieren una mayor conciencia de su responsabilidad moral hacia los demás, de su cuidado, de la necesaria implicación para alcanzar una mayor equidad social. En suma, favorecer espacios y metodologías que promuevan la corresponsabilidad de cada estudiante de su propio proceso de aprendizaje y del desarrollo social, económico… del territorio en el que vive. 


			Por otro lado, el ApS se desarrolla en estos momentos desde propuestas de innovación docente. Ahora bien, debemos recordar que, tal como se está indicando, no debemos quedarnos en proyectos docentes que bien pueden ser denominados de ‘invención docente’, al implementarse únicamente durante un curso académico. Sabemos que lo efímero no llega a calar en el tejido educativo y en el social. Ahora más que nunca debemos pasar de la ‘invención’ –que hay mucha– a la innovación, y ello requiere investigación y reflexión sobre nuestra práctica docente. Es decir, aportar y construir un corpus de conocimiento capaz de elaborar un contenido propio, justificando su necesidad y pertinencia, así como el impacto en nuestro estudiantado, a la vez que atender la dimensión social, cultural, económica, etc., a nivel meso y macro. Capacidad de visibilizar, difundir los avances, los aportes de esta investigación. Y la sostenibilidad en el tiempo de los productos, procesos, sistema organizacional y comunicativo que se genera en los diseños metodológicos que llevamos a cabo. Es decir, brindar una oferta académica flexible, adaptada y que prepare al estudiantado para los retos del siglo XXI –globalizado, tecnológico y digital– donde estos no son disciplinares sino necesariamente inter y transdisciplinares, y en los que las competencias blandas serán la clave de ese proceso de aprendizaje. Estamos ante un cambio de modelo organizacional y metodológico del aula, de los diseños didácticos, de los espacios de aprendizaje, etc., lo que conlleva repensar la educación que impartimos en las aulas universitarias. Y precisamente en este contexto de la educación superior los diseños formativos deben estar centrados en el aprendizaje experiencial y en el compromiso de la persona, lo que exige un aprendizaje apoyado en la reflexión sobre la acción.


			Con esta premisa y el trabajo desarrollado por el grupo COETIC de la UNED, este libro propone centrar la mirada en un tema al que no le estamos dedicando la relevancia necesaria: valorar ApS como espacio de aprendizajes éticos y cívicos, pero también, a la vez, reflexionar sobre la dimensión normativa implícita en el desarrollo de los proyectos, como proponen Patrizia Lotti, García-Gutiérrez y Tania Alonso. Una metodología que favorece “(…) una formación que debe centrarse en el desarrollo de la conciencia moral y de un conjunto de principios y valores que les permitan tomar decisiones éticas en su vida profesional y personal”, tal como destaca Ana Escofet y Victoria Morín-Fraile, requiere reflexionar profundamente tanto sobre sus posibilidades como hacen García Romero, Martínez Lozano y Lazuela o Xus Martín, pero también acerca de los límites, como apuntan González Geraldo y Ortega López o Sanchez Rojo, Martín Lucas y Sara Sarrate.


			Se trata de favorecer la unión de un colectivo compuesto por el estudiantado y el grupo social con el que se trabaja, ante una situación problemática que todos asumen como reto colectivo para buscar alternativas y nuevas miradas. Reto que debe generar la responsabilidad de actuar de forma conjunta, en cuanto que todos y cada uno de ellos son necesarios para el logro del objetivo planteado, tal como exponen Juan Luis Fuentes, Victoria Vázquez-Verdera y Marta Ruiz-Corbella. Sin duda, este “(…) cambio educativo pasa, entre otros, por un aprendizaje más centrado en el alumnado, el uso de metodologías innovadoras y activas, la vinculación con el mercado de trabajo y el fomento de la empleabilidad, o el fortalecimiento de una vertiente más ciudadana en la educación superior. Este último es el caso del Comunicado de Roma (2020), donde se apela a la dimensión social e inclusiva del sistema universitario europeo, así como a la importancia de que la universidad se esfuerce por dejar patente su responsabilidad social y cívica” (Santos Rego, Mella-Nuñez y Sáez-Gambia, 2023). En la que, tal como destaca Xus Martín, “es necesario involucrar a los estudiantes en tareas que les permitan tomar conciencia de la relevancia de su actitud a la hora de relacionarse con los demás para facilitar no solo servicios útiles sino también conductas dirigidas a empatizar con la realidad ajena, a conectar con las circunstancias y las condiciones de las personas receptoras del servicio, favoreciendo tanto como sea posible su bienestar y la proximidad en la relación”.


			Estas son las grandes líneas que se desarrollan en este libro a partir de una fundamentación teórica sólida, planteando interrogantes que promueven la reflexión sobre los aprendizajes adquiridos, sobre lo que nos falta o, sencillamente, no hemos sido conscientes de su relevancia o no hemos sabido ver. Y de experiencias en las que, de forma práctica, facilitan diferentes situaciones en las que se han generado esos espacios de aprendizaje éticos y cívicos, a la vez que plantean interrogantes y contextos que favorecen la reflexión, como plantean los autores en la tercera parte de la monografía.


			En conclusión, 12 capítulos, organizados en 3 grandes bloques, en los que intervienen 33 autoras y autores1 provenientes de 18 universidades de todo el territorio español implicadas en la incorporación del enfoque del ApS en los diseños instruccionales de diferentes titulaciones. Todos ellos comprometidos con la formación del estudiantado en las competencias específicas de la titulación en la que imparten docencia. Ahora, de forma prioritaria, comprometidos también con la formación ética y cívica de los y las estudiantes como ciudadanos que son y futuros profesionales en los diferentes sectores de la sociedad. 


			En suma, favorecer habilidades prácticas y reflexivas, una conciencia ética más amplia y transversal, a la vez que un compromiso social como parte integral de su modo de pertenecer y actuar en el mundo (Escofet, 2023). 


			 


			Marta Ruiz-Corbella 
Juan García-Gutiérrez


			


			

				

					1  Nota. A lo largo del documento se utiliza el lenguaje inclusivo, si bien «en aplicación de la Ley 3/2007 de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, toda referencia a cargos, personas o colectivos incluida en este documento en masculino, se entenderá que incluye tanto a mujeres como a hombres».
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			Del mismo modo que los diferentes niveles del sistema educativo están sujetos de manera cíclica a visiones críticas y reformas políticas, la educación superior se ha caracterizado en las últimas décadas por tener que dar respuesta a las necesidades de mejora de una sociedad contemporánea permanentemente en crisis, acuciada además por problemas urgentes y de transcendencia global.


			En este contexto, las demandas que llegan a la universidad han dibujado la necesidad de diseñar programas formativos que aúnen la formación teórica con la práctica, los conocimientos específicos de cada disciplina con competencias transversales y habilidades prácticas, así como con actitudes cívicas y comprometidas con el entorno, tanto inmediato como global. En suma, la universidad del siglo XXI, hoy más que nunca, tiene el compromiso ineludible de ofrecer una formación integral a las personas que acceden al sistema universitario. 


			Dicha formación integral tiene que incluir, a nuestro modo de ver, y de manera coincidente con Bolívar (2005), conocimientos especializados, habilidades técnicas y un marco de conducta en la actuación profesional. Estos tres niveles deberían tener una presencia equilibrada, otorgándose la misma importancia a todos ellos, y no quedando supeditados unos a otros o en determinados tipos de asignaturas, como si hubiera conocimientos de primer nivel y de segundo nivel.


			En este capítulo nos queremos centrar de manera específica en la formación ética profesional del estudiantado universitario mediante el aprendizaje-servicio, una formación que debe centrarse en el desarrollo de la conciencia moral y de un conjunto de principios y valores que les permitan tomar decisiones éticas en su vida profesional y personal. 


			APRENDIZAJE-SERVICIO, UNIVERSIDAD Y FORMACIÓN ÉTICA 


			Tal y como afirman Naval et al. (2011) es crucial ofrecer a todos los estudiantes universitarios, sin importar la carrera que hayan elegido, una oportunidad para desarrollar habilidades y competencias relacionadas con la ética y los valores. Estas habilidades no solo contribuyen a su crecimiento personal, sino que también los preparan para enfrentar los desafíos éticos que pueden surgir en sus futuras profesiones. Y ello se debe a diversos motivos. En primer lugar, despertar e incrementar la sensibilidad moral de los estudiantes se vuelve esencial para ayudarles a identificar problemas éticos y tomar decisiones fundamentadas. Al mejorar su capacidad para reconocer dilemas éticos y comprender las implicaciones de sus acciones, los y las estudiantes estarán mejor equipados para evitar decisiones basadas en la ignorancia y actuar de manera ética y responsable en su entorno profesional. 


			En segundo lugar, no se trata solo de aprender valores democráticos mínimos y valores profesionales cruciales, sino también de acompañar al estudiantado a reflexionar y clarificar sus propios valores personales. Al profundizar en la comprensión de los valores fundamentales y cómo se aplican en diversas situaciones, los y las estudiantes pueden desarrollar una base sólida para la toma de decisiones éticas a lo largo de su vida y de su carrera profesional. 


			En tercer lugar, capacitar a las y los estudiantes para tomar decisiones éticas implica enseñarles el proceso y las herramientas necesarias para enfrentar dilemas éticos de manera efectiva. La ética profesional es un aspecto clave que todo aspirante a ejercer una profesión debería explorar en profundidad. Al proporcionarles una educación sólida en ética y alentarles a reflexionar sobre los desafíos éticos que pueden enfrentar en su campo de estudio, los estudiantes pueden desarrollar habilidades de pensamiento crítico y toma de decisiones éticas informadas. En esta misma línea, el desarrollo de la autonomía es esencial para que el estudiantado universitario pueda hacer frente adecuadamente a la presión del grupo y de la sociedad, favoreciendo la toma de decisiones éticas basadas en los propios principios y valores. 


			Ello nos lleva a la necesidad de plantear la formación de la ética profesional, que tiene que ver tanto con la deontología de una profesión como con el aprendizaje y desarrollo de valores para una ciudadanía crítica, responsable y comprometida, dando sentido social a su ejercicio profesional (Bolívar, 2005). Esta formación debe incluir y desarrollar tanto contenidos de carácter académico y científico como contenidos de naturaleza moral y ética (Esteban, 2004). 


			No obstante, la formación en ética profesional no se limita solo a la adquisición de conocimientos teóricos y valores morales. También es esencial que esta formación se encarne en un modo de hacer institucional, en una manera de entender y vivir la universidad. En este sentido, el campus universitario puede convertirse en un espacio donde se promueva el aprendizaje ético y el compromiso cívico.


			Es en este punto donde el aprendizaje-servicio adquiere una relevancia fundamental como una pedagogía del compromiso institucional en la universidad. El enfoque del ApS involucra al estudiantado en actividades que benefician a la comunidad y les brinda oportunidades para aplicar sus conocimientos y habilidades en situaciones reales. Al participar en proyectos de servicio a la comunidad, las y los estudiantes no solo adquieren una comprensión más profunda de los desafíos sociales, sino que también desarrollan un sentido de responsabilidad y empatía hacia los demás. Zayas, Gonzálvez y Gracia (2019) sostienen que los proyectos de ApS promueven una síntesis de la ética del cuidado y la justicia, y contribuyen a una nueva definición de la educación al fomentar un aprendizaje significativo y revitalizar la dimensión ética y cívica de los procesos educativos. Argumentan, además, que permiten concebir la Universidad como un espacio de participación y transformación social, contribuyendo a fortalecer el sentido de ciudadanía y cuidado público de los estudiantes, así como a su desarrollo moral, sentido de responsabilidad social, comprensión de la interculturalidad y complejidad en su forma de pensar sobre la realidad.


			Para que el ApS tenga un impacto significativo, es crucial que se integre de manera transversal en los planes de estudio universitarios. Esto implica que se diseñen asignaturas y programas que fomenten el aprendizaje-servicio como parte integral de la formación académica de los estudiantes. Además, también se requiere un compromiso institucional para respaldarlo y promoverlo como una forma de enriquecer la experiencia educativa de los estudiantes y fomentar su compromiso cívico (Bolívar, 2005).


			El Aprendizaje-Servicio como pedagogía del compromiso


			El aprendizaje-servicio desempeña un papel significativo en la formación ética del estudiantado debido a una serie de razones fundamentales (Eyler y Giles, 1999; Furco y Billig, 2002). En primer lugar, se caracteriza por ser un aprendizaje contextualizado, lo que significa que va más allá de la teoría y se enfoca en la aplicación práctica de los conocimientos adquiridos. Al involucrarse en proyectos de servicio a la comunidad, las y los estudiantes pueden ver directamente cómo los principios éticos se aplican en situaciones del mundo real y cómo pueden contribuir a la solución de problemas sociales. Esto les brinda una comprensión más profunda de la relevancia y la importancia de los valores éticos en su futura práctica profesional. Además, incrementa el compromiso en el propio aprendizaje. Al participar en proyectos de servicio a la comunidad, se sienten más motivados y comprometidos con su educación. El sentido de propósito y la conexión con la comunidad a través del servicio les brinda un contexto relevante y significativo para su aprendizaje. Al ver cómo sus acciones pueden marcar la diferencia en la vida de los demás, los estudiantes se sienten más involucrados y motivados para asumir un papel activo en su propia formación.


			En segundo lugar, el ApS fomenta la reflexión crítica. Los estudiantes tienen la oportunidad de analizar y reflexionar sobre sus experiencias de servicio y cómo se relacionan con los contenidos académicos. Esto les permite examinar las implicaciones éticas de sus acciones y decisiones, cuestionar las injusticias sociales y desarrollar una comprensión más sólida de los valores éticos y su aplicación práctica en diversas situaciones. A través de la reflexión crítica, pueden fortalecer su capacidad de tomar decisiones éticas fundamentadas y enfrentar los desafíos éticos que puedan surgir en sus carreras profesionales.


			En tercer lugar, facilita el desarrollo de competencias transversales. Además de adquirir conocimientos académicos, los estudiantes también desarrollan habilidades de comunicación efectiva, colaboración, empatía y resolución de conflictos. Estas habilidades son esenciales para interactuar de manera respetuosa con su entorno, comprender diferentes perspectivas y trabajar en equipo para abordar desafíos sociales de manera ética y efectiva. Al fortalecer estas competencias transversales, les prepara para ser ciudadanos activos y comprometidos en su comunidad.


			Por último, el aprendizaje-servicio puede fomentar el compromiso continuo de las y los estudiantes con la responsabilidad social, tanto la suya como estudiantes universitarios, como la de la propia institución universitaria. Al participar en proyectos de servicio a la comunidad, experimentan de primera mano la importancia de contribuir al bienestar de los demás y se desarrolla en ellos un sentido de responsabilidad personal, cívica y profesional. Al comprender la interrelación entre los problemas y sus raíces estructurales, están más capacitados para abordarlos de manera integral y sostenible (Blanco-Cano y García-Martín, 2021). Este compromiso continuo puede influir en su toma de decisiones futuras y en su disposición para utilizar sus conocimientos y habilidades en beneficio de la sociedad. Esto promueve actitudes de empatía, solidaridad y justicia social y fomenta una visión más abierta y comprensiva de la realidad social. Les ayuda a superar barreras y prejuicios, y a valorar la diversidad y la igualdad de oportunidades en la sociedad (Hébert y Hauf, 2015; Jacob et al., 2017).


			Pero, además, diversos estudios han mostrado las bondades del aprendizaje-servicio en relación con la formación ética profesional. Rodríguez-Izquierdo (2018), Alonso et al. (2013) y Díaz et al. (2019) analizaron el desarrollo vocacional y profesional del estudiantado universitario que participa en proyectos de aprendizaje-servicio obteniendo resultados positivos en relación con la ampliación de la conciencia vocacional, las posibilidades de establecer relaciones con la vida real en un entorno profesional similar y también las competencias profesionales. Además, Fernández et al. (2014) mostraron la mejora en las competencias relacionadas con el trabajo en equipo, el análisis de información, la resolución de problemas, la aceptación de la crítica y la mejora del pensamiento creativo. Por último, Weis et al. (2016) demostraron que el ApS influye en el desarrollo vocacional de los estudiantes, contribuyendo al desarrollo de habilidades profesionales, cosa que aparece de manera clara en las profesiones enfocadas al servicio a la comunidad (Astin et al., 2000). Case et al. (2020) 
y Garbarino y Lewis (2020) mostraron que el estudiantado desarrolla actitudes positivas en contacto con situaciones de injusticia, en entornos marginales y de vulnerabilidad. Esto fomenta su compromiso ideológico con la justicia social (Li et al., 2018). El estudiantado, en su experiencia en los proyectos de aprendizaje-servicio, desarrolla, además, su identidad moral y ética (Ferrillo 2020; Nesbit et al., 2017). 


			De todos modos, algunos estudios concluyen que existe el riesgo de que se arraiguen más algunos estereotipos y prejuicios raciales del estudiantado, sobre todo si la participación en proyectos de aprendizaje-servicio es obligatoria (Becker y Paul, 2015). En este mismo sentido, Opazo et al. (2015) explican que ello puede suceder en la medida en que esta práctica educativa puede reforzar los desequilibrios sociales y las relaciones no equitativas, desde un supuesto ‘buenismo’ en las acciones de servicio desarrolladas.


			Aprendizaje-servicio y formación de la ética profesional


			La formación de la ética profesional es una tarea compleja que debe incluir los códigos deontológicos, a la vez que debe abordar la ética profesional y, a nivel superior, también el centro y la universidad como espacio de aprendizaje ético. Es por ello que la enseñanza de la ética profesional desempeña diversas funciones que son fundamentales en la formación de los estudiantes universitarios (Bolívar, 2017):


			• Proporcionar criterios éticos fundamentales en el campo profesional, ofreciendo los principios y valores éticos esenciales que deben guiar la práctica profesional. Esto implica familiarizar a los futuros profesionales con los estándares morales y éticos que se aplican en su campo específico, y proporcionarles las herramientas para analizar y tomar decisiones éticas en situaciones complejas. 


			• Despertar una conciencia moral en cada profesional, promoviendo la reflexión sobre las implicaciones éticas de las propias acciones y decisiones en el ámbito profesional. Se busca que los estudiantes adquieran una sensibilidad ética y una capacidad de análisis crítico que les permita evaluar las consecuencias éticas de sus elecciones y comportamientos, incluyendo los posibles conflictos de valor en las actuaciones profesionales.


			• Crear un ethos o cultura profesional en la que los futuros profesionales se integren. Esta cultura profesional abarca no solo los conocimientos técnicos y habilidades específicas de la profesión, sino también los valores, comportamientos y actitudes que son considerados adecuados en el ejercicio profesional. Incluye aspectos como la ética laboral, el trato con colegas y ciudadanos, y el sentido de responsabilidad hacia la sociedad.


			La formación universitaria basada en ApS ofrece una oportunidad única para complementar y reforzar los principios y normas establecidos en los códigos deontológicos profesionales. Si bien estos códigos se centran en la práctica profesional específica de cada campo, la formación basada en el aprendizaje-servicio amplía la perspectiva ética de los estudiantes al brindarles experiencias prácticas en las que pueden aplicar y desarrollar valores éticos en diversos contextos profesionales.


			Los proyectos de aprendizaje-servicio permiten a los estudiantes enfrentarse a situaciones reales y desafiantes en las que deben tomar decisiones éticas. A través de estas experiencias, los estudiantes desarrollan habilidades prácticas y reflexivas que les ayudan a comprender las implicaciones éticas de sus acciones y a tomar decisiones fundamentadas. Además, se les proporciona un espacio para reflexionar sobre su papel como profesionales y ciudadanos responsables, fomentando una conciencia ética más amplia y transversal.


			La formación basada en el ApS también promueve el compromiso social y el servicio a la comunidad como parte integral de la práctica profesional. Los estudiantes aprenden la importancia de actuar en beneficio de los demás y de considerar el impacto de sus acciones en la comunidad y en la sociedad en general. Se enfrentan a dilemas éticos y aprenden a tomar decisiones éticamente fundamentadas, teniendo en cuenta no solo los aspectos técnicos de su profesión, sino también los valores y principios éticos que deben guiar su práctica.


			Al integrar el ApS en la formación universitaria se busca formar profesionales comprometidos con la ética en todas sus dimensiones. Estos profesionales entienden que su labor va más allá de la mera aplicación de conocimientos y habilidades técnicas, y reconocen la importancia de actuar con responsabilidad y ética en su interacción con la sociedad.


			ELEMENTOS CLAVE PARA DESARROLLAR LA DIMENSIÓN ÉTICA PROFESIONAL


			Como se ha señalado anteriormente, la formación ética es una dimensión que no se puede obviar en los proyectos de aprendizaje-servicio y por ello necesita ser prevista y programada durante el proceso de aprendizaje. No se debe dar por sentado que el estudiantado incorpora esta dimensión por la mera participación en los proyectos, sino que es necesario que esté explicitada y se favorezca su desarrollo. Además, la dimensión ética podría quedar en una reflexión sobre lo adecuado o no, sin duda conveniente, aunque no asegura el aprendizaje profundo y su expresión en la práctica profesional. Es necesario asegurar que este aprendizaje se traduce en una práctica ética, de modo que ante los retos de dificultad que plantea toda práctica profesional, el estudiantado incorpore el sentido ético y la práctica ética. 


			En este sentido, los proyectos de ApS pueden influir decisivamente en la configuración del pensamiento y la acción basada en la ética. Incorporar prácticas éticas profesionales en estos proyectos resulta fundamental para garantizar que el estudiantado desarrolle una conciencia ética y actúe de manera responsable en sus interacciones con la comunidad. 


			Existen diversas estrategias y enfoques que se pueden utilizar con este fin, y todas deben ser utilizadas de manera continua y consistente a lo largo de la experiencia de aprendizaje-servicio, debiendo contar con el soporte y la guía por parte de los docentes y también de la propia institución universitaria.


			Conexión entre los valores de la profesión y el bien común


			Para la implicación en el análisis y la práctica ética es conveniente considerar que el estudiantado tiene unos valores personales que pueden haber determinado la elección de sus estudios para el ejercicio de una profesión, aunque también hay estudiantes que deciden estudiar sin tener clara la elección. En cualquier caso, en los años de permanencia en la universidad irán construyendo su identidad profesional y los valores que representa, partiendo de los suyos propios y del aprendizaje de nuevos. Estos nuevos aprendizajes requieren, a nuestro entender, explicitar en acciones concretas comunes los valores que se ponen en juego, las ideas que tenemos sobre un hecho, sobre una realidad vivida sobre lo que está pasando a nuestro alrededor y hacer un análisis crítico, buscando información y elaborando argumentos sobre las causas y el proceso que ha conducido a determinadas situaciones sociales (Puig, 2021). Esta manera de proceder ayuda a comprender mejores valores generales como el respeto, la honestidad, la confidencialidad y la equidad, y ponerlos en relación con los códigos éticos profesionales y con la realidad social en la que se realiza el proyecto. Para que estos procesos se puedan favorecer es conveniente explicitarlos y comenzarlos en el inicio de los proyectos, de manera programada, entre estudiantes, profesorado y responsables de las entidades. La participación conjunta de todos los agentes implicados en el aprendizaje-servicio también debe darse respecto de los aspectos éticos, que se consideren de bien común y que, por tanto, pueden pensarse, discutirse y aprender desde acciones comunes.


			Reflexión ética 


			La reflexión ética y crítica de las situaciones y desafíos que aparecen en la práctica del aprendizaje-servicio posibilita que el estudiantado examine y cuestione los aspectos éticos que se ponen en juego en su experiencia. Las acciones, las decisiones y las consecuencias de ellas interpelan al estudiantado y les anima a considerar diversas perspectivas y dilemas que surgen durante los proyectos. Todo ello es posible solo si las experiencias están asociadas a la reflexión personal y profesional sobre lo que acontece (Bringle et al., 1999). A nuestro entender, la práctica reflexiva en los proyectos de ApS potencia el desarrollo de la competencia ética, en tanto que es una herramienta formativa que parte de las experiencias de cada estudiante, para iniciar un proceso de cuestionamiento, análisis e indagación de la realidad vivida con la finalidad de comprenderla de forma crítica y mejorarla cuando es posible. 


			Mediante la práctica reflexiva es posible poner en relación la dimensión ética con la actuación profesional, las competencias y la responsabilidad social. Para que esto ocurra se requiere sistematizar los elementos potenciadores de la práctica reflexiva como espacio para la formación ética. Así, es necesario reservar tiempo y espacio para la construcción colectiva del sentido de la práctica reflexiva y cómo llevarla a cabo; integrar los aspectos éticos en la construcción de la identidad profesional en cada momento del aprendizaje y aportar herramientas que apoyen la reflexión y faciliten la construcción de relatos reflexivos, individual y colectivamente (Morín et al., 2018). La sistematización de estos procesos contribuye ineludiblemente a que el estudiantado practique la reflexión sobre los aspectos éticos que se ponen en juego en todo proyecto de aprendizaje-servicio. La unión entre la acción que se realiza y la reflexión sobre todo lo que conlleva la acción es un elemento esencial para el aprendizaje ético. Sin la reflexión sobre la práctica es difícil generar aprendizaje sobre lo que es bueno, lo que es conveniente, lo que no lo es. El cuestionamiento reflexivo respecto la práctica se torna en aprendizaje sobre la ética.


			Análisis de dilemas éticos participando en debates


			La presentación a los estudiantes de dilemas éticos relacionados con sus acciones en la comunidad, así como animarlos a analizar las diferentes opciones y a considerar las implicaciones éticas de cada una, es una manera de aprender el proceso de toma de decisiones, que en ocasiones es de cierta complejidad. Se pueden diseñar estudios de casos éticos relacionados con problemas sociales que se estén abordando a través del ApS. Esto proporciona la posibilidad de practicar en un entorno de menos dificultad, en el que puedan involucrarse en forma de debate participativo con otros estudiantes y profesorado. De esta manera se preparan para que posteriormente, en un entorno real, puedan enfrentarse a situaciones más difíciles en las que podrán tomar decisiones, valorar las implicaciones y, así, asegurar su aprendizaje (Bringle et al., 1999; Dholakia et al., 2021).


			Mentoría, tutoría y retroalimentación


			El aprendizaje colaborativo que se desarrolla en los proyectos de aprendizaje-servicio también puede incluir la mentoría entre iguales, de manera que estudiantes más avanzados puedan apoyar y guiar a sus compañeros/as en la reflexión ética y el desarrollo de habilidades éticas. Esto fomenta un ambiente de aprendizaje comprometido y promueve la responsabilidad ética. El acompañamiento del profesorado a lo largo de los momentos de mentoría entre iguales asegura que los aprendizajes sean pertinentes y rigurosos. En este sentido, proporcionar supervisión y retroalimentación continua a los estudiantes durante el proyecto les brindará orientación ética y oportunidades para reflexionar sobre su práctica. Para ello es necesario que haya espacios seguros para que los estudiantes expresen sus inquietudes éticas y planteen preguntas o dilemas que puedan surgir (Cano et al., 2022). Todo ello respetando e incluso orientándolo desde la cultura del error, es decir, promoviendo un ambiente en el cual los errores son vistos como oportunidades de aprendizaje y crecimiento (Moreira, 2017). Desde la dimensión ética es importante reconocer que los errores son parte natural de los procesos de aprendizaje y, por lo tanto, que también son posibles en los proyectos de ApS. El estudiantado, en la supervisión y retroalimentación por parte del profesorado, debe experimentar que los errores pueden utilizarse como herramientas para mejorar el entendimiento de la dimensión ética en la compleja realidad humana.


			Práctica ética de los docentes. Modelar comportamientos éticos


			La formación ética del estudiantado a través del ApS también implica, necesariamente, reflexionar sobre la práctica ético-cívica del profesorado en la universidad, en tanto que docentes. Esto es fundamental para fomentar una pedagogía del compromiso en la institución universitaria. Por otra parte, la institución universitaria puede proporcionar espacios formales e informales, así como programas y estrategias para que los docentes reflexionen respecto de sus prácticas. En las reuniones de equipo, en las jornadas de trabajo, en la relación entre compañeros y compañeras es preciso considerar la dimensión ética de su labor. El diálogo abierto y respetuoso permite compartir experiencias, desafíos y aprendizajes en relación con la ética y al compromiso como profesorado. Este aspecto tan importante en la práctica docente adquiere, si cabe, más relevancia en la relación entre profesorado y estudiantado, y más en los proyectos de ApS, en los que la acción docente y la acción de aprendizaje se da en un contexto de participación de otras personas y entidades externas a la universidad. Así, el profesorado se encuentra en un escenario en el que pasa a ser modelo para el estudiantado en las formas de interpretar la realidad social, en la relación que establece con las entidades y el estudiantado, en la acción que desarrolla durante todo el proyecto. El profesorado puede ser un modelo a seguir, proporcionando un ejemplo tangible de prácticas éticas profesionales (Martínez et al., 2002).  


			Practica ética de la Universidad


			Si bien el profesorado de forma individual es clave para el desarrollo de la práctica ética en el estudiantado, no lo es menos la propia universidad. La institución puede ofrecer programas de formación y desarrollo profesional que aborden temas relacionados con la ética y el compromiso cívico en la docencia universitaria. Puede fomentar la creación de comunidades de práctica entre los docentes que compartan un interés común en la ética y el compromiso cívico en la enseñanza universitaria (Barragán, 2015). Estas comunidades pueden facilitar el intercambio de ideas, recursos y buenas prácticas, así como brindar apoyo y retroalimentación mutua, además de servir como espacios de aprendizaje colaborativo y de crecimiento profesional continuo. Además, es importante que la institución valore y reconozca la pedagogía del compromiso entre los docentes, a través de políticas institucionales que promuevan y apoyen este enfoque pedagógico, así como de la inclusión de la ética y el compromiso cívico como criterios de evaluación en los procesos de evaluación docente. 


			Por otra parte, la universidad debe promover la cultura de la participación del estudiantado, el fomento de la colaboración estudiantil en la promoción de una pedagogía del compromiso. Esto implica involucrar a los estudiantes en la toma de decisiones y en la creación de iniciativas relacionadas con la ética y el compromiso cívico en la universidad. Los proyectos de ApS pueden constituirse como un recurso específico para que los estudiantes compartan sus perspectivas, participen en proyectos comunitarios y se involucren en la mejora continua de la institución. A su vez, la universidad, a través del aprendizaje-servicio, puede promover un desarrollo económico y social equitativo, inclusivo y sostenible que favorezca la mejora de los estándares de bienestar del territorio en el que se ubica (Ley Orgánica 2/2023, de 22 de marzo, del Sistema Universitario).


			Evaluación ética 


			Como hemos visto, uno de los valores del ApS en la formación es su enfoque del desarrollo integral del estudiantado universitario. El valor formativo de la evaluación en el ApS universitario radica en su capacidad para promover el aprendizaje significativo, el desarrollo de habilidades y competencias, y el fomento de una conciencia cívica y social. La evaluación, en este contexto, promueve el aprendizaje y el crecimiento en la medida en que proporciona una retroalimentación constructiva que ayuda al estudiantado a comprender su progreso y a identificar áreas en las que puede mejorar. Esta retroalimentación se basa en criterios claros y relevantes para el aprendizaje y se ofrece de manera oportuna respecto de cada dinamismo que contemple el proyecto de ApS. La evaluación, utilizando herramientas apropiadas, permite reflexionar sobre el desempeño de las acciones y realizar los ajustes pertinentes durante el proceso de aprendizaje. Brinda al estudiantado la oportunidad de realizar procesos más complejos respecto de su formación integral, como la metacognición y la capacidad de autorreflexión, lo que contribuye a un mayor autoconocimiento y desarrollo personal. Para ello es importante la utilización de estrategias y herramientas que informan del progreso. Así, la determinación de criterios específicos y el uso de rúbricas sería una manera de evaluar la participación ética de los estudiantes, el pensamiento crítico ético y su capacidad para aplicar principios éticos en la toma de decisiones (Puig et al., 2017).


			CONCLUSIONES


			La institución universitaria se enfrenta al desafío de desarrollar una pedagogía más participativa y deliberativa para guiar al estudiantado en la reimaginación de su práctica profesional. En la medida que ellos y ellas aprendan de forma participativa en la universidad podrán ser profesionales cívicos, capaces de reconocer los activos de las comunidades y contribuir a la capacitación de las personas para que participen en la resolución colaborativa de problemas de la sociedad. 


			En este sentido, el ApS emerge como una metodología pedagógica que puede contribuir a este propósito en tanto que promueve la participación activa de los estudiantes y la colaboración con la comunidad. Ello promueve una perspectiva de colaboración y reciprocidad, donde los estudiantes no solo se ven como proveedores de ayuda, sino también como aprendices que pueden beneficiarse del conocimiento y la experiencia de la comunidad. Pero, además, cuando un estudiante participa en la identificación de problemas, la búsqueda de soluciones y la implementación de acciones concretas, su capacidad para trabajar en equipos interdisciplinarios, comunicarse de manera efectiva y encontrar soluciones creativas y sostenibles se ve fortalecida. 


			Finalmente, al involucrarse en el servicio comunitario a través del ApS, los estudiantes adquieren una comprensión más profunda de los desafíos sociales y desarrollan una conciencia crítica de su rol como ciudadanos. Esto les permite contribuir de manera significativa a la resolución de problemas sociales y convertirse en agentes de cambio en sus futuras prácticas profesionales.


			Como se ha comentado a lo largo del capítulo, la participación en proyectos de ApS proporciona al estudiantado un amplio conjunto de competencias. Entre ellas, la dimensión ética tiene un valor especial en tanto que guía las buenas prácticas en el contexto de las diversas profesiones. Ello comporta que el estudiantado debe implicarse de manera directa y comprometida en el servicio a la comunidad y en el propio aprendizaje, entendiendo que sólo así puede contribuir a un servicio de calidad, enfocado en la contribución a generar un beneficio, algo bueno, que ayuda a la comunidad. En los proyectos de ApS este deber de contribuir al bienestar comunitario está estrechamente relacionado con la responsabilidad de llevar a cabo una práctica profesional ética, la cual a menudo está reflejada en los códigos éticos y deontológicos de las profesiones. Estos códigos comparten la idea de comprometerse a ejercer la profesión de acuerdo con los valores fundamentales de cada campo. Valores como la responsabilidad, la justicia social, la autonomía de las personas y otros, actúan como una guía que orienta a los profesionales en su trabajo. Estos valores éticos son fundamentales para asegurar que las prácticas profesionales se lleven a cabo de manera ética y responsable, teniendo en cuenta el impacto que tienen en los individuos y en la sociedad en general.


			Al participar en proyectos de aprendizaje-servicio, el estudiantado tiene la oportunidad de reflexionar sobre estos valores éticos y aplicarlos en situaciones reales. A través de estas experiencias los estudiantes desarrollan una conciencia ética más sólida y adquieren las habilidades necesarias para tomar decisiones éticas en su futura práctica profesional. Es por ello que defendemos el lugar central que ocupa la dimensión ética en los proyectos de ApS, guiando buenas prácticas universitarias y promoviendo una perspectiva comprometida con el servicio a la comunidad. 
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			Cuando los ojos ven lo que nunca vieron el corazón siente lo que nunca sintió.


			Baltasar Gracián 
(El Criticón: sabiduría práctica, I, 2). 





			Desde hace unas décadas se está promoviendo un cambio significativo en la forma de enseñar y aprender en las instituciones de educación superior. Sin duda, interesa la formación de profesionales competentes con una sólida formación técnica acorde a las necesidades que la sociedad demanda en cada sector profesional, pero, a la vez, se detecta un problema que se sigue arrastrando en estas instituciones: la lejanía entre lo que enseña, lo que investiga, lo que interesa a nuestro estudiantado, lo que requiere para afrontar los problemas y necesidades de la sociedad contemporánea. Precisamente, ya hace unos años, el Ministerio de Ciencia e Innovación subrayó esta responsabilidad de la Universidad para responder con rapidez a las demandas sociales (Ruiz-Corbella y Bautista-Cerro, 2016). Se estableció, así, la urgencia de acercar las instituciones universitarias a la sociedad, de tal modo que se redefina su función y ambas colaboren en el desarrollo de los objetivos y resolución de problemas tanto a nivel local como global. Esto implica ser conscientes del impacto, en todos los órdenes y en un plano bidireccional (Fuentes, 2022), de una visión renovada del rol de la universidad en la sociedad, de sus acciones y actuaciones, a la vez que le requiere formar parte activa como agente clave e imprescindible del desarrollo social. En este contexto se impulsó la estrategia de la Responsabilidad Social Universitaria con una clara incidencia en la formación, la investigación, la gestión y la transferencia del conocimiento. Estrategia que aún hoy se puede afirmar que no ha calado lo suficiente en el tejido institucional universitario quedando relegada, en la mayoría de los casos, al ámbito de la gestión de estas organizaciones y a la formación en determinadas titulaciones, especialmente las relacionadas con el área económica, empresarial y ambiental. Sin embargo, la Ley Orgánica del Sistema Universitario (LOSU, 2023), en su preámbulo, reconoce que:


			Las universidades son, hoy más que nunca, no sólo depositarias del conocimiento, sino productoras de dicho conocimiento. (…) En efecto, la Universidad del siglo XXI no puede replegarse en una torre de marfil, sino que tiene que continuar la labor emprendida y seguir profundizando en su inserción, significación y capacidad de servicio con relación al tejido social, cultural y económico. Asimismo, la creciente gobernanza multinivel del sistema exige intensos esfuerzos de coordinación y cooperación entre los actores.


			Se vuelve a confirmar que las universidades deben responder a las necesidades e intereses de la sociedad, que exige trabajar de forma coordinada en su respuesta. Ahora bien, ¿cómo conseguirlo? Sin duda, a través de la transferencia del conocimiento, uno de los pilares clave de la modernización de estas instituciones. Del impacto social y cultural, y por qué no, también económico, de las diferentes acciones que llevan a cabo tanto en la docencia, en la investigación, como en la gestión. Ya no podemos mantener la idea de una universidad que ostenta el monopolio del saber o de la investigación. Pero sí es posible afirmar que posee la capacidad para generar conocimiento de distinto tipo, teórico y aplicado, competencia para atender y resolver problemas, para vislumbrar y liderar el cambio social que se demanda en interacción y diálogo con todos los grupos de interés en cualquier contexto (Vázquez Verdera y Escámez, 2022). De esta forma, coincidimos con Boulton y Colin (2008) en que estas instituciones son socialmente responsables y que, a lo largo de su historia, han tratado de mejorar el bien común, aunque sus objetivos e intereses vayan modificándose de acuerdo con la evolución de la sociedad.


			En este escenario surgen varias acciones desde diferentes organizaciones supranacionales para acercar las instituciones universitarias a la sociedad, que favorecen no solo el acceso a la educación superior como derecho de la ciudadanía, sino también su formación como profesionales del futuro en sociedades democráticas. Sin embargo, estas iniciativas continúan centrándose esencialmente en el desarrollo socioeconómico como eje de esta formación, como es el caso de la UNESCO (2021c) que en su proyecto “Los futuros de la educación superior” indica: 


			La educación superior debería dedicar su transferencia de conocimientos y prácticas a las habilidades para la vida y las habilidades para la ciudadanía responsable. Debe promover diversos conocimientos y formas de conocer, enseñar y aprender. Las prácticas institucionales de la educación superior deben estar respaldadas por investigaciones innovadoras. Los conocimientos adquiridos deben permitir que los estudiantes desarrollen habilidades para contribuir al desarrollo socioeconómico local: temas como la innovación, el emprendimiento, la ética pueden contribuir a este fin (s. p.).


			Este planteamiento lleva a preguntarnos: ¿qué formación es la que quiere promover? ¿Una educación técnica dirigida a la empleabilidad o el emprendimiento? Necesaria, sin duda, pero ¿suficiente para afrontar también los problemas personales y sociales?


			Continuando con la dimensión formativa que es propia de toda institución de educación superior, coincidimos en que esta ha sido y continúa siendo una parte inexcusable que la define. Formación que únicamente será “socialmente responsable”: 


			(…) si las universidades posibilitan a sus estudiantes el valor de aprender por sí mismos, vía para poder vivir bien en las comunidades que van a habitar en un futuro próximo. Preparar al estudiantado para actuar y comprometerse como ciudadanos activos, críticos y responsables, facilitándoles oportunidades de aprendizaje a lo largo y ancho de su vida (…) (García-Gutiérrez y Ruiz-Corbella, 2022, p. 164). 


			Maria Montessori (1949) también lo expuso así: los grados universitarios no pueden ser solamente la puerta para ejercer una profesión, sino que han de crear las condiciones para que los y las futuras profesionales desarrollen esas capacidades como parte de su propia responsabilidad en cuanto que miembros en una sociedad. Formación que debe estar atravesada por tres competencias necesarias en el contexto actual (Nussbaum, 2015): la capacidad de autocrítica y pensamiento crítico o, como defiende Ibáñez-Martín (2021), que incorpore una profunda perspectiva interior –insight– y una razón ampliada que no relegue las emociones al olvido; la capacidad de verse a sí mismo como miembro de una sociedad y de un mundo diverso; la capacidad de cuidar del otro y lo otro, de ponerse en la situación del otro. 


			Para poder incorporar estas competencias resulta relevante el diseño de los planes de estudio y la selección de los contenidos que se imparten en cada materia y asignatura. Ahora, tan importante como este contenido es la metodología con la que se enseña, pues las estrategias y técnicas didácticas facilitan, o no, esta dimensión social del aprendizaje, a la vez que experiencial y reflexiva. La recuperación de estrategias didácticas propias de la educación superior, como la inclusión de nuevas propuestas a partir de la innovación docente, pretenden posibilitar procesos de aprendizaje que interrelacionen lo que se aprende en la universidad con lo que es, sucede y necesita la sociedad. En suma, la adaptación de los diseños pedagógicos a cualquier escenario, máxime si estamos ante el reclamo de un aprendizaje centrado en el estudiante. 


			Es decir, si debemos preparar para un futuro incierto en el que la apertura, la flexibilidad, la atención permanente a las transiciones como modelo de vida son rasgos característicos, resulta lógico que se propongan, por un lado, diseños individualizados, adaptados a los diferentes estilos de aprendizaje y, por otro, diseños formativos que no se desarrollan únicamente en los centros universitarios, sino también fuera de estos en entornos diseñados o promovidos por los equipos docentes, por los propios estudiantes o en situaciones informales (García-Gutiérrez y Ruiz-Corbella, 2022, pp. 166-167).


			Esta formación debe estar apoyada, prioritariamente, en metodologías centradas en el estudiante como es el caso de los diseños didácticos basados en proyectos, el aprendizaje-servicio, la gamificación o la clase invertida, entre otros.


			APRENDIZAJE-SERVICIO COMO ESTRATEGIA DIDÁCTICA INNOVADORA


			En este capítulo nos centramos en uno de estos diseños, el Aprendizaje-Servicio que “(…) combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo proyecto bien articulado, en el cual sus participantes se forman trabajando sobre necesidades reales del entorno con el objetivo de mejorarlo” (Puig Rovira et al., 2006, p. 22). Vincula estrechamente la acción planificada que se lleva a cabo en un contexto real, normalmente externo a la institución educativa, con el contenido curricular del estudiantado que participa en ella. En consecuencia, se parte de los contenidos, competencias, destrezas y valores que se están trabajando en determinada asignatura o grupo de ellas, para articular una intervención fundamentada y sistematizada, lo que genera tanto aprendizajes sólidos y significativos como un impacto real en la comunidad con la que se colabora. Esto nos sitúa ante una clara estrategia win-win, por la que todos los participantes salen ganando, al contribuir a la resolución del problema o la mejora de determinada situación de forma colaborativa en interacción con la población o grupo destinatario del servicio. 


			Ahora bien, no se trata simplemente de la aportación de un grupo facilitador a otro receptor, un camino unidireccional de ida sin vuelta, sino una relación dinámica en la que ambos se apoyan mutuamente en el logro de los objetivos de la actividad diseñada. En definitiva, una estrategia didáctica en la que “(…) el aprendizaje aporta calidad al servicio que se presta y el servicio otorga sentido al aprendizaje. Se unen, así, dos partes presentes en nuestros centros educativos, pero frecuentemente separadas e inconexas” (Batlle y Escoda, 2019, p. 5).


			Esta estrategia se apoya ineludiblemente en los conocimientos que el estudiantado debe aprender, en nuestro caso acorde con la titulación universitaria que está cursando y la asignatura que impulsa el proyecto de ApS, aplicándolos a una situación real que anticipa aquí y ahora un reto profesional propio de la disciplina en la que los pone a prueba, los analiza, completa, investiga, lee, critica, etc., dotándolos, de esta forma, de sentido. Se trata de una acción que se realiza en la práctica, en un contexto no simulado o artificial sino real. Una acción humana que Puig Rovira denomina ‘acción común’ al estar “(…) orientada al bien de la comunidad y al de cada uno de sus miembros” (2021, p. 103). Es decir, el dinamismo propio de los seres humanos que unen sus fuerzas para ser motor de cambio cívico por el bien común (Redondo y Fuentes, 2022). Propuesta que, tal como explica Puig Rovira, se caracteriza por: 


			• Ser un dinamismo complejo, al desarrollarse en un proceso colectivo centrado en el logro de un cambio, de una mejora.


			• Favorecer la unión de un grupo o colectivo ante una situación problemática que debe ser afrontada de otra forma y que todos asumen como reto colectivo. Reto que debe generar la responsabilidad de actuar de forma conjunta, en cuanto que todos y cada uno de ellos son necesarios para el logro del objetivo planteado.


			• Activar capacidades que permiten tanto la identificación, estudio y análisis de la situación, como la imaginación de una alternativa, una nueva mirada al problema con el que se está trabajando.


			• Exigir deliberación en el sentido de desarrollar competencias dialógicas que a priori no resultan obvias. Si debemos participar todos debemos encontrar espacios de diálogo para compartir ideas, analizarlas conjuntamente y encontrar caminos comunes que nos ayuden a diseñar proyectos de intervención bien argumentados. Nunca debe ser una idea impuesta y predeterminada externamente por los que más saben, sino un proyecto en el que todos han colaborado en su diseño y en las posibles vías de acción que lo harán posible. ‘Pensar y actuar juntos’, destaca Puig Rovira (2021), es una de las claves de esta estrategia para generar la cooperación y el diálogo al promover que cada uno aporte lo que sabe, o lo que puede llegar a saber y/o hacer.


			• Idear un proyecto de intervención y llevarlo a cabo con el objetivo de cambiar una situación real previamente identificada que beneficia a una comunidad. El bien colectivo está por encima del bien individual, aunque, como es lógico, cada uno de los participantes se benefician como agentes activos de este proyecto al desarrollar sus capacidades como futuros profesionales, como ciudadanos y como personas.


			Tras exponer lo que caracteriza a la acción común, comprobamos que se generan procesos de aprendizaje dirigidos a desarrollar “competencias para vivir en comunidad, para actuar cooperativamente y para ser en beneficio de los demás” (Puig Rovira, 2021, p. 107). Es decir, aprenden a través de experiencias situadas con una clara proyección social, en las que se parte de una realidad o un problema que convierten en un reto y que concretan en el: 


			(…) objetivo que, para alcanzarse, requiere que piensen y actúen juntos, es decir, aprendan a coordinarse, a estudiar la realidad a la que se enfrentan, a intervenir con un plan bien preparado y, por último, a evaluar los resultados para comprobar si han realizado una aportación de valor a la comunidad (Puig Rovira, 2021, pp. 108-109). 


			En definitiva, crear oportunidades para aprender en un mundo en el que la incertidumbre es el rasgo diferenciador, por lo que nuestros conocimientos deben ser reelaborados en cada situación que afrontemos. 


			Ahora bien, cabe preguntarse, ¿puede identificarse el ApS como una estrategia de acción común? A lo que respondemos afirmativamente en cuanto que es una estrategia, entre otras, centrada en el aprendizaje en una realidad, en la experiencia en contextos determinados y de forma cooperativa. Realidad que nos rodea e interpela, que observamos de forma crítica y sobre la que podemos –y debemos– actuar. Nos demanda buscar alternativas que la mejoren, que cambien situaciones concretas que pueden ser identificadas como problemas. Se trata de imaginar, de forma argumentada y sistematizada, un futuro diferente, viable, sostenible y mejor para la comunidad. De aprender haciendo, sin duda, pero en contextos reales, cercanos con los que me comprometo e involucro. En definitiva, reflexión, intervención y colaboración/cooperación se reconocen como algunas de sus señas de identidad. 


			El ApS no puede reducirse a una estrategia educativa centrada exclusivamente en la actividad práctica de los estudiantes. Ni tampoco a una iniciativa en la que prima su dimensión social en cuanto pretende el logro de un beneficio para determinado colectivo. Ambas se quedan en una visión simplista de esta estrategia. Recordemos que Dewey, Freire, Freinet o Kolb, entre otros, referentes en múltiples estudios sobre ApS, abogan por un aprendizaje experiencial que el ApS mantiene. Con todo, junto con la contribución real a una comunidad, a un grupo específico con el que el estudiantado se interrelaciona, con el que dialoga y se une para buscar alternativas al reto identificado, se exige el diseño de una intervención sistematizada y argumentada, apoyada en los contenidos curriculares que está aprendiendo. De esta forma, se interrelaciona teoría y práctica en una intersección cuyos pilares son la cooperación, el estudio, el diálogo y la reflexión. El eje formativo que dota de sentido social, académico y personal a cada actividad de ApS es la reflexión. Sin ella el aprendizaje real, significativo, experiencial que se desprende de esta acción no llegaría a realizarse ni a dejar la huella profunda a la que aspira. 


			EL RETO Y LA NOVEDAD DEL APrendizaje-Servicio: ARTICULAR SUS TRES EJES


			El desarrollo de la capacidad de pensar constituye uno de los objetivos esenciales de la educación superior contemporánea. Nadie esperaría que la finalización –exitosa– de la etapa de formación universitaria careciera del hábito reflexivo previo a las acciones, al menos a aquellas de mayor calado y relevancia que estructuran nuestras vidas, con cierto grado de sistematicidad y complejidad. En otras palabras, que los egresados universitarios sean capaces de explicar, justificar y dar razones de peso de las causas que motivan sus decisiones y los consecuentes comportamientos y formas de vida. Para Aristóteles la reflexión supone el eje de una existencia superior, concretamente, la más elevada en cuanto que nos pone en contacto con lo sublime, lo más valioso, lo bueno y lo bello a lo que puede acceder el ser humano conforme a su naturaleza racional previamente dada. En sus propias palabras, “el intelecto es lo mejor de lo que hay en nosotros y está en relación con lo mejor de los objetos cognoscibles” (Aristóteles, 177a). Así, la bios theoretikós o vida contemplativa se distinguía de otras formas de existencia por ser la que afrontaba la tarea más valiosa y coherente con las capacidades humanas: el conocimiento desinteresado de índole filosófico y científico. Sin embargo, el estagirita también entendía que, junto a ella, coexistían otras formas de vida posibles y virtuosas, de igual manera radicadas en la naturaleza humana, como la bios politikós o vida política, a la que dedica buena parte de su estudio en la Ética a Nicómaco. Para él esta forma de vida es tan necesaria para el ser humano como la anterior y se encuentra abierta a la acción y a la convivencia entre individuos. 


			Precisamente en la confluencia de esta aparente dicotomía entre pensamiento y acción, entre vida contemplativa y política, se sitúa el ApS que supone un reto por su novedad y naturaleza de su contenido. Más específicamente, junto con otras cuestiones, esta metodología aspira a buscar la coherencia de las dos caras de la misma moneda que no siempre concurren sincronizándose entre sí. El propio Aristóteles encontraba en esa separación entre teoría y práctica una perturbadora disonancia en el individuo y, más específicamente, en la conformación de su carácter ético en el proyecto vital de plenitud que le conducía, junto con el ejercicio de la sabiduría, al fin humano más preciado: la felicidad. 


			Al mismo tiempo, la incorporación del ApS permite a la universidad acercarse al ideal perdido que advertía Harry Lewis en La excelencia sin alma (2007), en cuanto que contribuye al crecimiento de las y los estudiantes a llegar a ser adultos y descubrir un camino en su vida. Esta cuestión resulta especialmente relevante en un momento vital que coincide habitualmente con la etapa universitaria de adultez emergente en la que los rasgos del carácter y la identidad personal tienden a establecerse y desarrollarse (Lamb, Brandt y Brooks, 2022). Su dimensión ético-cívica introduce la conversación y el autoexamen sobre los horizontes vitales y la mejor manera de llevarlos a cabo, sobre el papel de la ciudadanía en una sociedad democrática y la específica responsabilidad de las y los universitarios en su pervivencia. Pero al mismo tiempo, esta metodología permite poner la atención en la otra cuestión fundamental, aquella que en la crítica de quien fuera decano de Harvard College se sitúa en el polo opuesto e incompatible con la primera: la búsqueda de la promoción de la inteligencia como contrapuesta a la preocupación por la integridad y la honestidad del estudiantado.


			En nuestro contexto cultural y territorial, María Zambrano (1966) explicó también el proceso educativo como paso a la madurez. Utilizó la metáfora de la alquimia para explicar este paso como un periodo trabajoso que implicaba la totalidad de la mente y del alma y que, además, se manifiesta en la propia manera de desenvolverse en la vida humana (y en el futuro desempeño profesional):


			La alquimia consiste en extraer de lo negativo: desgracia, dolor, error, adversidad, lo positivo contenido en ello, es decir: conocimiento vivo y actuante, comprensión, fortaleza. Y en extraer igualmente de la alegría, del éxito, del triunfo, si lo hubo, la lección permanente del comedimiento, es decir: de los límites del entusiasmo y de la victoria (Zambrano, 2011, p. 169).


			Y es en esta línea donde el ApS universitario, en su dimensión más reflexiva e intelectual, lanza grandes preguntas o cuestiones fundamentales que van más allá de los cómo, aunque los incluye –cómo resolver un problema complejo matemático, social, psicológico; cómo interpretar un texto filosófico, literario o jurídico; cómo diagnosticar y tratar una enfermedad o a un paciente, etc.– para afrontar también cuestiones de calado que nos confrontan con los por qué y los para qué –por qué decimos que la democracia es el modelo de organización social más deseable; por qué las sociedades deben ser justas, libres e igualitarias; para qué sirve el profesorado cuando tenemos ordenadores de alto rendimiento, big data e inteligencia artificial; por qué las escuelas son una esperanza para que el éxito social no dependa en gran medida del nivel de la cuna en la que se nace; por qué debe la universidad y quienes formamos parte de ella ocuparse de los problemas sociales emergentes, cuando hay otras instituciones con una responsabilidad aparentemente más directa en su resolución, entre otras muchas–. 


			De esta forma, el aprendizaje del estudiantado adquiere una nueva dimensión, un salto cualitativo que pasa de las habilidades –de pensamiento, reflexión, actuación, relación, etc.– a las virtudes, que son aquellas guiadas por la búsqueda de lo bueno en el sentido absoluto de la palabra y permite el desarrollo de hábitos inteligentes de tipo ético. 


			Puede decirse, por tanto, que el desarrollo del ApS supone la conjunción de tres ejes fundamentales (Figura 2.1):


			1.El primero, el de la reflexión sobre las razones y sentidos, lo que nos sitúa en un plano teórico y fundamental y requiere un cultivo eminentemente intelectual y sensible, propio del ámbito universitario.


			2.El segundo, el de la determinación de los modos de acción, de carácter práctico y aplicado a la resolución de los problemas, que no puede ir completamente separado del anterior, pero que supone una tarea específica.


			3.Y el tercero, el de lo ético y lo cívico, el marco que sustenta y alimenta los dos anteriores, orientando tanto los pensamientos como las acciones, que no pueden ser de cualquier manera ni para cualquier fin, sino que se encuentran profundamente enraizados en un humus axiológico tanto individual como social.


			Figura 2.1. Tres ejes del ApS
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			¿A QUÉ NOS REFERIMOS CUANDO HABLAMOS DE REFLEXIÓN? 


			No es el objetivo de este capítulo desarrollar estos tres grandes ejes, sino una vez que los hemos situado y apuntado su naturaleza interconectada en el ApS, vamos a detenernos en el primero de ellos. El diccionario de la Real Academia Española de la Lengua define este término como “la acción y efecto de reflexionar” que, a su vez, lo entiende como “pensar atenta y detenidamente sobre algo”. Es decir, reflexionar no es solo pensar. Por supuesto que lo exige, pero no se reduce a ello o, más bien, es una forma particular de articular el pensamiento. De otra forma sería poco justificable situarlo como objetivo educativo en cuanto que pensar racionalmente forma parte de nuestras capacidades naturales como especie. Podríamos decir que reflexionar se ubica en un segundo nivel no determinado biológica ni psicológicamente (Kemmis, 1985). Es por ello que tiene sentido hablar de aprender a reflexionar o a desarrollar un pensamiento reflexivo al suponer este un ejercicio avanzado de carácter intelectual. 


			Así pues, la propia etimología de la palabra reflexión nos permite comprender mejor su significado y nos remite a tres elementos fundamentales. Comencemos por el último de ellos, el sufijo -io, que apunta al efecto o ejecución de las dos ideas que lo preceden. Estas son, por un lado, el prefijo re-, que denota un retroceso o iteración, no en sentido categórico de devaluación, sino más bien en el temporal de un nuevo comienzo o la exigencia de volver a realizarse, de comprobarse a sí mismo, de volver sobre nuestros pasos y establecer la duda como método provisional embarcándonos en la tarea investigadora que tiene como fin adquirir seguridad sobre su certeza. Tiene el objetivo de fundamentarse, de pensarse dos veces, de repetirse y revisarse de manera más detenida en el tiempo sin aceptar los atajos ni conformarse con la primera idea verosímil, o de apariencia veraz. Así supone cierto freno o detenimiento que limita, al menos temporalmente, la continuidad y la acción posterior. De esta forma, Dewey en How we think, define el pensamiento reflexivo como un parón temporal en el juicio o toma de decisiones:


			Reflective thinking, in short, means judgment suspended during further inquiry; and suspense is likely to be somewhat painful. (…) the most important factor in the training of good mental habits consists in acquiring the attitude of suspended conclusion, and in mastering the various methods of searching for new materials to corroborate or to refute the first suggestions that occur. To maintain the state of doubt and to carry on systematic and protracted inquiry –these are the essentials of thinking (1910, p. 14).


			En este sentido, incide y matiza el segundo componente de la palabra: flex-, que procede del verbo latino flectere y que significa plegar, doblar o girar, y evoca la adopción de una perspectiva distinta, volver la mirada de nuevo, pero no solo mediante la duplicidad que repite la acción, sino que incorpora otros ángulos alternativos. Esta forma de pensar podría asemejarse a la luz que atraviesa un prisma transparente, y más concretamente, cuando al pasar por él no continúa la misma trayectoria original, sino que genera un abanico de haces de luz, como en el caso de un diamante que genera un espectro multicolor. Donna Haraway utiliza el fenómeno óptico de la difracción como metáfora y método de producción de conocimiento relacional. De esta forma, la reflexión retiene el actuar y exige su elaboración, su tiempo, su profundidad y complementariedad de puntos de vista, previniendo al mismo tiempo de la precipitación. Evita así convertirse en un mecanismo preestablecido, una automatización, e introduce una mediación entre el estímulo y la respuesta, una deliberación ante lo que puede ser de otra forma, donde la respuesta no es evidente ni unívoca, sino plural, y abre la puerta al pensamiento singular y creativo. Esta es la lógica compartida por los seminarios universitarios de Grandes Libros encaminados a promover la reflexión. Así, Hitz (2020) utiliza el concepto inwardness, que hace referencia a la capacidad de introspección, de volver la mirada sobre uno mismo y detenerse en aspectos esenciales como requisito para la reflexión profunda. Pero al mismo tiempo entiende que esa profundización implica un apartarse del mundo, un paréntesis o silencio que produzca cierto aislamiento de cuestiones externas susceptibles de desviar la atención de aquello que por su complejidad y relevancia no pueden ser tratadas con superficialidad y ligereza, sino con atención exclusiva y sostenida en el tiempo.
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